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DALÍ PROPONÍA convertir el surrealismo en una nueva religión basada en el progreso del conocimiento científico 

A estas alturas, me parece inapropiado y poco esclarecedor que todavía se hable del "periodo científico" de la obra daliniana, puesto que si esta obra se estudia atentamente pronto se podrá comprobar que Dalí siempre estuvo interesado por la ciencia con la misma pasión y entusiasmo. Las referencias científicas en Dalí se extienden a lo largo de toda su vida intelectual, iniciada a mediados de los años veinte con la publicación de su artículo Sant Sebastià, donde ya se hablaba de una cierta "poesía física". El establecimiento de un periodo científico en la obra del pintor figuerense sólo puede fundamentarse en la valoración superficial de un contenido manifiesto y anecdótico, debajo del cual subyace, sin que sea percibido, un pensamiento mucho más coherente y riguroso de lo que podría parecer a simple vista. 

Para entender las relaciones de Dalí con la ciencia, más allá de lo que se suele considerar como simples guiños a determinados descubrimientos científicos, sólo cabe hacerlo desde la comprensión de este pensamiento tan alérgico a la simplicidad como a los lugares comunes. 

Para Dalí, en un primer momento, la ciencia fue sólo un modelo de objetividad, de acuerdo con los postulados estéticos de Eugenio d´Ors y la tendencia pitagórica de una determinada vanguardia pictórica. Con el paso al surrealismo en 1929, todo el interés de Dalí por la ciencia se centró especialmente en la teoría de la relatividad, siguiendo los estímulos de Breton, quien, en uno de los libros que más influyeron en el pintor catalán, había inducido a defender esta nueva teoría física contra el monopolio del sentido común y la supremacía del racionalismo. Así, al amparo de la nueva física einsteniana, Dalí propuso en su primer libro publicado en 1930, bajo el nombre de La femme visible,una "nueva geometría del pensamiento poético" a través de la cual planteaba para la poesía una revisión idéntica a la que Einstein había realizado en el campo de la física. Con la propuesta de esta nueva geometría del pensamiento poético Dalí pretendía equiparar el surrealismo con la nueva física de Einstein, pero no solamente apelando a la exigencia de objetividad, sino también como medio de conocimiento que, en oposición al em-pirismo, sigue una misma dirección inductiva en la que la razón deja de ser norma imperativa. 

Concebida como una construcción del espíritu tan ideal como matemáticamente concreta, Dalí recurrió a la teoría de la relatividad para respaldar su principal propósito surrealista que era el de acreditar la realidad del pensamiento. 

Con esta finalidad, en las conclusiones de su libro sobre El Angelus de Millet,escrito en 1933, el pintor equiparó la construcción imaginativa del paranoico con la teoría de la relatividad, "esa teoría grandiosa -escribía el pintor- cuya altura especulativa no nos es accesible más que intuitivamente". Al asociar esta teoría física de Einstein con el delirio paranoico lo que Dalí realmente perseguía era remarcar la capacidad cognitiva de todo delirio, en contra de lo que pensaba la vieja psiquiatría, y sostener, al mismo tiempo, el carácter delirante de todo conocimiento, incluido el científico. De esta manera, el arte y la ciencia quedan sometidos a la misma determinación personal y subjetiva, sin que sea posible desvincular el deseo del conocimiento, con lo cual queda desmitificada la supuesta neutralidad afectiva del sujeto científico. Para avalar esta desmitificación, Dalí recurrió al apoyo de un joven físico, que el mismo año de 1933 acababa de recibir el premio Nobel. Este físico no era otro que Erwing Schrödinger, el autor de uno de los libros más admirados por Dalí, What is life? 

(1947), que, a principios de los años treinta, ya se había mostrado partidario de esa misma equiparación entre el arte y la ciencia sobre la cual Dalí volverá a insistir 50 años más tarde en El enigma estético,un texto breve que sirvió de preámbulo al libro que recogía las ponencias del congreso científico celebrado en 1985 bajo la cúpula del Teatre Museu de Figueres.Apartir de su consolidación en el surrealismo, el interés de Dalí por la ciencia no hizo más que crecer entre los parámetros cognitivos del propio grupo surrealista, incidiendo reiteradamente en la nueva teoría einsteniana del espacio a partir de la cual, como decía Gaston Bachelard, la materia puede ser considerada tan ideal como el espacio o el espacio tan real como la materia. Con esta nueva teoría del espacio y las consecuencias filosóficas de la física cuántica, el abismo entre la física y la metafísica empieza a cerrarse y la sentencia que reza que "Somos de la misma materia que nuestros sueños" pasará de ser una metáfora poética para entrar a formar parte de los nuevos supuestos científicos de la física, de acuerdo con el proyecto surrealista de confundir el mundo exterior y el mundo interior. Y así, a finales de 1934, en una carta a Paul Eluard enviada desde EE.UU., Dalí proponía convertir el surrealismo en una nueva religión antimística basada en el progreso del conocimiento científico. 

La propuesta recibió una negativa explícita por parte de Breton, y Dalí tuvo que esperar un tiempo para instituir esta nueva religión científica que, por exigencias del guión de nuestra historia española, pasaría a convertirse en una suerte de misticismo a través del cual Dalí desarrollaría su pasión atea por Dios.



V. SANTAMARIA DE MINGO, doctor en Filología Catalana 
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